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]Moví  miento  literario  del  siglo  XV. 


Quien  conociendo  la  historia  de  Castilla  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xv  ignorase  el  movimien- 
to intelectual  verificado  al  mismo  tiempo  en  aquel 
reino,  no  podría  dar  crédito,  sin  gran  esfuerzo, 
ala  afirmación  de  que  aquella  fué  la  época  de 
más  grande  aplicación  á  las  letras  y  la  en  que 
mayor  número  de  inteligencias  rindieron  culto  á 
las  musas  en  la  patria  de  Cervantes. 

La  heredada  y  permanente  guerra  de  la  Recon- 
quista; la  constantemente  sostenida,  no  solo  en  el 
campo  de  la  diplomacia,  sino  en  el  del  honor,  con 
los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  pertinaces  ambi  - 
ciosos  que  querían  ser  arbitros  de  los  destinos  de 
la  nación  que  tan  próspera  y  fuerte  legó  á  sus  su- 
cesores Fernando  el  Santo;  la  guerra  civil  alimen- 
tada por  esos  mismos  monarcas,  la  más  fiera  y 
terrible  por  sus  efectos,  sostenida  por  los  magna- 
tes entre  sí,  mantenida  en  sus  Estados  por  sus 
mesnadas  y  acariciada  tenazmente  en  sus  ren- 
corosos pechos  por  su  recíproca  envidia  y  su  am- 


bidón  desmedida,  constituían  el  lamentable  cua- 
dro que  ofrecía  la  desventurada  Castilla. 

Nada  tiene  de  extraño  que  exclamara  un  egre  • 
pió  escritor  de  aquellos  tiempos,  víctima,  y  tal 
vez  verdugo  en  tal  conflagración:  «ó  muy  triste  é 
desaventurada  España  ¿non  ves  tus  gentes  contra 
tus  gentes,  é  tus  pueblos  contra  tus  pueblos,  é  los 
hermanos  contra  los  hermanos,  é  los  padres  con- 
tra los  fijos,  é  los  fijos  contra  los  padres?  E  toda 
discordia  é  mal,  cerca  es  de  tí;  é  fuye  de  tí  toda 
paz  é  amor  é  verdad  é  seguranza.  ¿Pues  en  qué 
te  finges  é  qué  piensas?... 

«Esto  te  viene,  porque  convertiste  tu  verdat  en 
fallescimiento  é  engaño,  é  tu  larguecaen  avaricia, 
é  tu  castidad  en  luxuria,  é  protexiste  el  tu  Diosen 
engaño  é  lo  proxiste  por  testigo  en  las  juras  de 
los  fallescimientos,  ó  quisiste  que  fuese  tu  media- 
nero á  las  tus  maldades,  é  por  otros  muchos  te- 
rribles males  que  engendraste  en  tí,  que  son  mi- 
gados en  las  entrañas  de  las  tus  malvadas  gentes. 
¡Pluguiera  que  nunca  fueras  en  tan  alto  nombre 
nin  passaran  los  tales  fechos  por  tí,  nin  fueras 
cumplida  de  tantas  bienaventuranzas...!» 

Tales  lamentos  arrancaba  la  desolación  de  la 
patria  á  la  pluma  del  Marqués  de  Santillana,  y 
como  freno  y  dique  á  tamaños  trastornos  soste- 
nían el  cetro  de  Castilla  las  vacilantes  manos  de 
un  inocente  é  irresoluto  niño  aconsejado  y  dirigi- 
do por  una  débil  mujer. 

Refugiada  la  instrucción  en  el  silencio  de  los 
claustros,  era  patrimonio  exclusivo  de  los  poten- 
tados, y  la  invención  de  Gutenberg  no  había  pues- 


to  sus  poderosas  alas  al  servicio  del  entendimien- 
to humano,  que  yacía  envuelto  en  las  espesas  nie- 
blas de  la  ignorancia,  cuando  empezó  á  despertar 
tras  la  elevada  cumbre,  residencia  habitual  de  las 
musas,  la  sonriente  aurora,  anunciando  el  nuevo 
día  que  después  de  eterna  noche  amanecía  á  las 
amenas  letras. 

Filósofos,  oradores,  didácticos,  místicos,  cronis- 
tas, biógrafos  y  sobre  todo  la  numerosísima  pléya- 
de de  poetas,  en  cuya  relación  podían  tener  me- 
recido lugar  los  nombres  de  la  mayoría  de  los 
personajes  de  aquel  tiempo,  mezclados  y  confun- 
didos con  no  pocos  de  la  clase  humilde,  cuyas  dis- 
posiciones y  afición  á  la  gaya  ciencia  han  legado 
su  nombre  honroso  á  la  posteridad,  surgieron  en 
los  comienzos  del  siglo  xv. 

Era  la  Corte  de  D.  Juan  II,  cuando  éste,  apenas 
entrado  en  la  pubertad,  se  hizo  cargo,  siquiera 
simbólicamente,  del  gobierno,  una  especie  de  ate- 
neo donde  en  los  frecuentes  regocijos  públicos, 
con  cuyo  alborozo  se  pretendía  ahogar  la  voz  de 
las  inquietudes  y  las  pasiones,  se  solían  conceder 
más  aplausos  y  positivas  recompensas  á  los  auto- 
res de  los  más  graciosos  decires  que  á  los  más 
diestros  justadores.  El  mismo  D.  Alvaro  de  Luna, 
cuyo  poder  omnímodo  tenía  sugestionado,  como 
se  diría  hoy,  al  monarca,  el  cual  impetraba  su 
aquiescencia  hasta  para  los  actos  -ordinarios  de 
la  vida,  hubo  de  dejarse  llevar  por  esta  corriente 
no  sólo  distinguiendo  á  los  hombres  de  letras,  sino 
rindiéndolas  culto  él  mismo,  tal  vez  por  halagar 
en  algo  al  soberano  cuya  voluntad  tenía  absorbí- 
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da,  y  por  cierto  que  no  carecía  de  condiciones  para 
ello  quien  tan  grandes  laslenía  de  político. 

Irritado  el  infante  D.  Enrique  de  la  superioridad 
de  los  talentos  militares  y  de  la  fortuna  de  su 
odiado  adversario  en  la  guerra,  tuvo  la  ridicula 
puerilidad  de  mandar  destruir  la  estatua  de  bron- 
ce  que  la  excesiva  previsión  del  Condestable  ha- 
bía hecho  construir  sobre  el  lujoso  sarcófago  que 
según  presumía  habría  de  contener  sus  restos  en 
la  catedral  de  Toledo.  El  valido  encomendó  á  las 
musas  la  satisfacción  dé  aquel  agravio,  y  recor. 
dando  la  derrota  sufrida  en  las  aguas  de  Tonza 
por  el  infante  y  sus  hermanos,  le  dirigió  unas 
muy  graciosas  é  intencionadas  redondillas  que 
comenzaban  de  este  modo: 

Si  flota  vos  combatió 
En  verdad,  señor  Infante, 
Mi  bulto  non  vos  prendió 
Cuando  fuisteis  mareante. 

Hasta  en  la  elección  del  asunto  demostró  cierto 
generoso  desinterés,  pues  que  pudo  referirse  á 
más  recientes  triunfos  conseguidos  por  él  sobre 
el  aludido  y  sus  parciales;  más  la  modestia  no  era 
su  virtud  característica,  y  cantando  las  excelen- 
cias de  su  dama,  escribió  con  impúdica  arro- 
gancia: 

Si  Dios,  nuestro  Salvador, 
Ovier  de  tomar  amiga, 
Fuera  mi  competidor. 

Aun  se  m'antoxa,  senyor, 
Si  esta  tema  tomaras, 


Que  justas  ó  quebrar  varas 
Ficieras  por  su  amor. 

y  como  si  en  el  camino  emprendido  hubiera  an- 
dado poco,  y  quisiese  llegar  al  término  de  la  im- 
piedad y  la  irreverencia,  terminaba  de  éste  modo: 

Si  fueras  mantenedor 
Contigo  me  las  pegara, 
E  non  te  alzara  Ja  vara 
Por  ser  mi  competidor. 

Y  á  la  verdad  que  no  pocos  ejemplos  podrían 
citarse  de  los  poetas  que  por  entonces  hacían 
atrevida  y  escandalosa  mezcla  del  amor  divino 
con  el  amor  profano,  usando  y  abusando  de  las 
creencias  y  los  dogmas  de  la  religión  en  sus 
composiciones  frivolas  ó  libidinosas.  Al  Infierno 
del  Amor  en  que  Sánchez  de  Badajoz  encerraba  á 
treinta  y  nueve  trovadores,  sus  coetáneos,  suce- 
día el  Infierno  de  los  enamorados  de  López  de 
Mendoza,  y  como  dice  D.  P.  J.  Pidal,  tras  esto 
vino  Diego  de  San  Pedro  con  su  Cárcel  de  amor; 
y  no  solamente  hubo  ya  estos  infiernos  y  cárceles 
de  amor,  sino  naos  de  amor,  testamentos,  pleitos, 
arrestos,  qozos,  penitencias,  mandamientos  y  has- 
ta misas  de  amor,  escritos,  hechos  y  dichas  res* 
pecüvamente,  por  Juan  de  Dueñas,  G.  S.  de  Bada- 
joz, J.  R.  del  Padrón  y  Suero  de  Ribera,  que  á  tal 
punto  conduce  el  extravío  literario  cuando  una 
razonada  crítica  no  acude  á  contenerle. 

Y  qué  mucho  que  D.  Alvaro  transigiera  en  esto, 
si  por  afición  no  lo  hacía,  cuando  acaso  era  lo 
único  en  que  el  monarca  no  solo  manifestaba  re- 
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sueltamente  su  voluntad,  sino  que  acreditaba  su 
buen  gusto  y  excelente  oído  poético,  que  alguna 
vez  le  sirvió  para  dar  oportuna  lección  al  que  se 
consideraba  por  todos  como  el  príncipe  de  los  li- 
teratos de  la  época? 

Sabida  es  la  anécdota  que  refiere  el  Bachiller 
Fernán  Gómez  de  Cibdareal.  Hojeando  el  rey  con 
verdadera  delectación  algunos  pasajes  de  las  Tres- 
cientas, al  llegar  á  los  versos  en  que  Juan  de  Me- 
na había  dicho: 

Que  muchos  Entelles  fagamos  ya  Dares, 
Y  muchos  también  de  Dares,  Entelles. 

se  volvió  al  Bachiller  y  le  dijo:  Decid  á  mi  secre- 
tario que  este  metro  sonaría  mejor  é  más  polido 
de  este  modo: 

Que  muchos  Entelles  fagamos  ya  Dares, 
E  muchos  de  Dares  fagamos  Entelles. 

Y  en  cuanto  á  su  facilidad  para  la  versificación 
bien  la  acredita  con  este  solo  ejemplo: 

Amor,  yo  nunca  penssé, 
Aunque  poderoso  eras, 
Que  podrías  tener  maneras 
Para  trastornar  la  fe, 
Fastagora  que  lo  sé. 


Cuántas  veces  al  llegar  á  sus  fortalezas  los  más 
esclarecidos  guerreros  cubiertos  con  los  despojos 
del  triunfo  ó  la  ignominia  de  la  derrota,  para  re- 
parar con  el  necesario  escanso  las  fuerzas  perdi* 
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das  en  el  sangriento  combate,  hubieron  de  robar 
las  horas  al  sueño  para  dar  la  inmediata  respues- 
ta al  problema  literario  que  delicadamente  les 
exigía  algún  vate  cortesano.  Hiperbólico  parece- 
ría este  aserto,  si  no  existiesen  curiosas  é  intere- 
santes pruebas  de  ello.  Porque  dedicar  las  horas 
de  ocio,  y  el  tiempo  que  dejaban  libres  las  luchas 
palaciegas  ó  la  preparación  más  ó  menos  encu- 
bierta de  asonadas,  al  estudio  de  la  mitología  y  de 
los  clásicos,  era  ocupación  habitual  de  casi  todos 
ellos. 

Imposible  reducirá  cuento  el  número  de  lite- 
ratos del  largo  reinado  que  nos  ocupa,  si  se  con- 
sidera que  solo  la  compilación  de  Baena  contiene 
producciones  de  veinte  y  que  en  los  cancioneros 
M.  M.  S.  que  en  su  biblioteca  particular  se  conser- 
van en  el  Palacio  Real,  se  hallan  composiciones 
próximamente  de  cien  escritores,  y  empresa  nada 
fácil  é  inútil  para  nuestro  objeto  sería  poner  á 
cada  uno  en  el  correspondiente  lugar,  sobre  todo 
tratándose  de  aquellos  que,  por  el  reducido  nú- 
mero que  de  sus  obras  ha  llegado  hasta  nosotros, 
ó  por  la  escasa  importancia  de  las  mismas,  pode  • 
mos  clasificar  de  segundo  orden. 

Podrían  citarse  entre  estos  á  Fernán  Rodríguez 
Puerto  Carrero,  Juan  Gayoso  y  Alfonso  Gayoso 
de  Moranna,  de  los  cuales  solo  se  sabe  pertene- 
cieron ala  servidumbre  del  magnífico  duque  Don 
Fadrique,  como  le  apellida  su  hermano  Don  Iñigo, 
en  cuyo  feudal  palacio  desempeñaban  ciertamente 
la  profesión  de  trovadores  ó  juglares,  dadas  las 
aficiones  del  procer  y  sus  aptitudes  acreditadas 
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cón sus  gentiles  cancionera  decires.  Es  de  suponer 
que  los  dos  Gayosos  serían  parientes,  como  se  in- 
íiere  de  las  circunstancias  de  tener  el  mismo  ape  • 
llido  y  vivir  bajo  el  mismo  techo.  Del  primero  no 
se  conoce  obra  alguna,  y  del  segundo  existen  dos 
muy  breves  en  verso  octosílabo,  que  carecen  de 
espontaneidad  y  gracia,  dirigida  una  de  ellas  á 
Fernán  Manuel  de  Lando,  poeta  que  debía  ser 
muy  sensible  á  juzgar  por  la  facilidad  con  que  se 
picaba  de  las  alusiones  que  creía  ver  en  las  tro- 
vas de  los  otros  poetas. 

Descendiente  de  uno  de  los  aventureros  fran- 
ceses que  Don  Enrique  trajo  para  destronar  á  su 
hermano  Don  Pedro,  logró  fácil  acceso  en  la  corte 
como  doncel  del  rey  y  tuvo  el  alto  honor  de  ser 
uno  de  los  dos  caballeros  que  de  Castilla  llevaron 
á  Zaragoza,  para  la  coronación  de  Don  Fernando 
de  Antequera,  la  corona  que  en  igual  solemnidad 
usó  su  padre  Don  Juan  I. 

Mas  á  pesar  de  la  susceptibilidad  que  le  supo- 
nemos y  que  le  hizo  tomar  la  pluma  con  harta 
frecuencia  para  recoger  las  alusiones  de  sus  ami- 
gos ó  de  sus  adversarios,  nótase  en  él  una  tem- 
planza y  comedimiento  que  en  aquellos  tiempos, 
como  en  los  sucesivos,  no  tenían  tantos  imitadores 
como  fuera  de  desear  entre  los  que,  por  razón  de 
su  vida  y  sus  inclinaciones,  debían  ser  modelos 
de  urbanidad  y  cultura.  Confirmación  de  este 
juicio  puede  ser  la  siguiente  octavilla: 

Alfonso  Alvares  amigo, 
Poeta  de  grand  cordura, 
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Sy  vos  fablo  con  mesura 
Séame  Dios  buen  testigo; 
Por  ende  tratad  comigo 
Blandamente  syn  furor, 
Non  vos  caya  en  desonor 
Lo  que  á  buena  parte  digo. 

Sigue  toda  la  composición,  que  consta  de  doce 
estrofas,  con  la  espontaneidad  y  soltura  de  los 
precedentes  versos,  y  afirmando  el  poeta  con  in- 
genua franqueza,  que  exceptuando  los  asuntos 
teológicos,  que  le  son  desconocidos,  está  dispues- 
ta á  contender  en  toda  clase  de  metros  y  de  ma- 
terias. La  citada  composición  está  esmaltada  de 
pensamientos  tan  bellos  como  estos: 

Toda  la  ciencia  del  mundo 
Está  colgada  de  un  fylo 


Más  por  eso  non  se  engrea 
Ningund  sabio  comunal 
Que  non  van  por  modo  ygual 
Los  dones  que  Dios  emprea. 

De  él  dice  el  Marqués  de  Santillana  que  imitó 
más  que  á  ningún  otro  á  micer  Francisco  Ympe- 
rial,  egregio  vate  de  quien  no  podemos  ocupar 
nos,  entre  otras  razones,  porque  sería  difícil  pro- 
bar que  alcanzó  los  días  de  Don  Juan  II.  Dice  el 
mismo  crítico  de  aquel  tiempo,  que  fizo  buenas 
canciones  en  loor  de  Nuestra  Señora.  Un  compi- 
lador coetáneo,  al  dar  cabida  en  su  obra  á  treinta 
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y  una  composiciones  de  Fernán  Manuel  dice,  afir 
mando  la  opinión  anterior. 

«Aquí  se  comienzan  las  cantigas  é  preguntas  é 
respuestas,  é  desires  muy  sotiles  é  graciosos  é 
muy  escandidas  é  limadas,  bien  fechas,  que  ñzo  é 
ordenó  en  su  tiempo  el  fidalgo,  gentil  é  gracioso 
Femad  Manuel  de  Lando,  donsel  de  nuestro  Se- 
ñor el  Rey,  é  primeramente  se  comienzan  las 
cantigas  asonadas  que  él  fizo  é  ordenó  en  loores 
de  Santa  María,  que  son  estas.»  E  inserta  á  conti- 
nuación una  poesía  de  seis  octavillas,  metro  or- 
dinariamente usado  entonces,  porque  aún  no  ha- 
bía nacido  Vicente  Espinel,  y  aquel  gran  número 
de  versificadores  qne  hacía  composiciones  octo- 
sílabas desde  cuatro  y  cinco,  hasta  nueve  y  once 
versos,  desconocía  la  armonía  y  rotundidad  de 
que  solo  es  susceptible  la  décima. 

Aquella  composición  á  la  Virgen  termina  de 
esto  modo: 

E  pues  todos  mis  sentidos 
Te  loan  de  noche  ó  dia, 
t  >ye  tú,  Virgen  María 
Los  mis  lloros  ó  gemidos: 
Non  vayan  ansí  perdidos 
Pues  son  de  triste  memoria, 
Mas  fasme  venir  en  gloria 
Con  los  santos  escogidos. 

Y  continúa  el  colector: 

«Esta  segunda  cantiga  fizo  é  ordenó  el  dicho 
Fernand  Manuel  de  Lando,  en  loores  de  Santa  Ma- 
ría, la  cual  es  bien  fecha  é  bien  escandida  é  lima- 
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da,  é  fué  bien  asonada,  é  mejor  que  la  otra  pri- 
mera »  Esta  opinión  acaso  no  fuera  general,  y  en 
cuanto  á  lo  de  limada  no  aventaja  á  la  ante- 
rior. 

El  verso  de  doce  sílabas  fué  también  muy  usa- 
do por  este  poeta. 

En  una  Corte  donde  tan  extendido  estaba  el  gus- 
to por  las  amenas  letras,  necesario  era  que  algu- 
no acometiese  la  empresa  de  coleccionar  las  nu- 
merosas composiciones  que  eran  el  principal  so- 
laz de  los  cortesanos,  y  cupo  la  suerte  de  veri- 
ficarlo al  poeta  palaciego  Juan  Alfonso  de  Baena, 
judío  converso,  á  cuyo  útilísimo  trabajo  se  debe 
que  no  duerman  el  eterno  sueño  del  olvido  gran 
número  de  poetas,  entre  los  cuales  hay  muchos 
dignos  de  honroso  recuerdo.  Quinientas  setenta  y 
seis  composiciones  contiene  el  Cancionero  que  lle- 
va el  nombre  de  su  autor  y  que  puede  decirse  que 
es  la  compilación  del  movimiento  literario  del  lar- 
go período  que  nos  ocupa.  Ni  el  Sr.  D.  Eugenio  de 
Ochoa,  que  publicó  esta  obra,  ni  D.  Pedro  J.  Pidal, 
que  escribió  para  la  edición  un  excelente  juicio 
crítico,  ni  la  infatigable  laboriosidad  del  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos,  han  acertado  á  explicar  un  hecho, 
mejor  dicho  una  omisión,  en  el  Cancionero  de  Bae- 
na, que  á  primera  vista  echan  de  ver  los  eruditos. 
Fué  el  Marqués  de  Santillana  uno  de  los  primeros 
literatos  de  su  tiempo.  Por  sus  cargos  militares, 
por  su  posición  social  y  por  su  amor  á  las  letras, 
no  solo  frecuentaba  la  Corte,  sino  que  alguna  vez 
los  reyes  iban  á  la  casa  del  procer,  acudiendo  al 
llamamiento  de  éste.  Alfonso  de  Baena  era  escri- 
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baño  de  la  Cámara  real,  conocía  y  veía  con  fre- 
cuencia al  señor  de  Hita  y  Buitrago:  ¿cómo  no  in- 
cluyó ni  una  sola  de  las  composiciones  de  éste  en 
su  colección?  ¿Y  como  éste  guarda  con  respecto  á 
Baena  el  mismo  sospechoso  silencio?  Misterio  es 
este,  repetimos,  que  nadie  ha  sabido  hasta  ahora 
explicar  y  que  nosotros  nos  atrevemos  á  inter- 
pretar por  un  mutuo  desvío,  dado  que  Juan  Al- 
fonso manifestaba  con  muchos  trovadores  cierta 
petulante  superioridad,  alimentada  por  el  afecto 
con  que  se  le  distinguía  en  palacio. 

Poeta  de  más  fecundo  numen  que  los  anterio- 
res, fué  sin  duda  Alfonso  Alvarez  de  Villasandi- 
no,  ó  de  Toledo,  como  alguna  vez  se  le  nombra,  ó 
de  Illescas,  como  también  se  le  apellidaba;  pero 
las  excelentes  dotes  de  que  la  naturaleza  se  sirvió 
adornarle,  aunque  no  durmiesen  ociosas,  tuvieron 
casi  siempre  una  aplicación  indigna  de  su  objeto. 
Había  conocido  este  poeta  á  cuatro  Reyes  cuando 
ocupó  el  trono  Don  Juan  II,  y  al  servicio  de  todos 
ellos  había  puesto  su  rica  vena,  que  aún  se  sentía 
lozana  y  vigorosa  cuando  dirigía  sus  vergonzosas 
aunque  metrificadas  postulaciones  al  quinto. 

El  juego,  el  ocio  y  las  musas,  ocuparon  exclusi- 
vamente los  años  de  este  ingenio,  y  desde  el  na- 
cimiento hasta  la  muerte,  todos  los  sucesos  faus- 
tos ó  infaustos  de  la  familia  imperante  y  de  los 
magnates,  fueron  los  asuntos  más  dignos  que  en- 
comendó á  su  pluma.  En  los  últimos  años  de  su 
vida,  aparte  de  alguna  fervorosa  «Cantiga  de  Santa 
María,  tan  noble  é  tan  bien  ordenada,  la  cual  es 
muy  bien  fecha  é  graciosamente  asonada,  é  tal, 
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que  muchas  veces  dixo  el  dicho  Alfonso  Alvarez 
que  sería  liberado  del  enemigo  por  ella»,  según 
asevera  el  crítico  Juan  Alfonso,  quien  dio  cabida 
en  su  Cancionero  nada  menos  que  á  ciento  trein- 
ta y  siete  composiciones  de  Alvarez,  no  empleó  su 
mendicante  inspiración  en  otra  cosa  que  en  escri- 
bir memoriales  rimados,  asediando  y  pidiendo 
con  ellos  dinero,  ropa  ó  alhajas,  tanto  al  Rey 
como  á  sus  lacayos,  siendo  por  extremo  sensible 
que  tan  abyecta  musa,  que  por  lo  fecunda  com- 
paraban sus  contemporáneos  á  la  de  Ovidio,  acre- 
dítase soltura,  gracejo  y  facilidad  aun  tratando 
asuntos  tan  ingratos. 

En  cierto  apuro,  se  dirigió  á  Don  Alvaro  de  Luna 
en  estos  términos: 

Dolet  vos  de  mi  señor  Condestable, 
Que  ya  non  aícanro  solo  é  día  evito; 
Doled  vos  de  mí  que  non  se  que  fable 
A  tanto  me  syento  de  todo  bien  quito; 
Doled  vos  de  mí  que  bivo  maldito 
En  tribulación,  pobre,  sin  dinero; 
Doled  vos  de  mí  que  ya  desespero 
Teniendo  que  ando  aquí  por  precito. 


Dolet  vos  de  mí  sy  vos  he  servido 
Asaz  quanto  abasta  la  mi  pobre  suerte; 
Dolet  vos  de  mí  que  pido  la  muerte 
Con  pura  lazerya  ó  amargo  gemido. 

Verdaderamente  mueve  á  profunda  lástima 
quien  á  tal  abatimiento  llega  sin  que  de  él  fuera 
parte  á  salvarle  la  subvención  de  cien  doblas  de 
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oro,  que  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  le  concedió 
largos  años,  sin  otra  obligación  que  escribir  cada 
uno  breves  estrofas  que  habían  de  cantar  los  ju- 
glares de  aquel  municipio;  ¿pero  acaso  podría  es- 
perar mejor  suerte,  quien  dedicó  las  primicias  de 
su  precoz  ingenio  á  las  numerosas  amigas  del  fra- 
tricida sucesor  de  Don  Pedro,  que  él  y  ellas  le  pa- 
gaban pródigamente? 

Fatigoso  é  inútil  sería  este  trabajo  si  en  la  larga 
época  que  nos  ocupa  estudiáramos  individual- 
mente á  tantos  que  con  más  ó  menos  suerte  tre- 
paron por  las  escarpadas  subidas  del  Parnaso. 

Juan  Agraz,  que  escribió  entre  otras  composi- 
ciones apreciables  una  sentida  elegía  en  octavi- 
llas á  la  memoria  del  Conde  de  Niebla,  Juan  de 
Valladolid,  llamado  por  antonomasia  el  poeta,  de 
condición  tan  humilde,  que  si  no  hijo  del  verdugo, 
lo  era  por  lo  menos  del  pregonero,  circunstancia 
que  no  le  privó  de  conquistar  la  protección  y  aun 
el  cariño  de  los  magnates  y  los  reyes,  ni  de  ven- 
cer en  púbiico  certamen,  ganando  el  premio  de 
trescientos  maravedís,  concedido  por  el  cabildo 
de  Abades  de  Córdoba  á  la  mejor  poesía,  triunfo 
que  excitó  la  emulación  de  gran  parte  de  sus  coe- 
táneos, entre  ellos  Montoro,  que  se  desató  contra 
el  afortuado  poeta  en  unos  tremendos  versos  que 
empiezan: 

Aquella  muerte  que  lidia 
Muy  presto  lidie  conmigo 
Si  no  digo  por  embidia 
Ni  por  quel  soy  enemigo. 
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Y  terminan: 

O  mandarlo  aquí  traher 
Ante  la  merced  de  vos 
Do  le  fagan  entender 
Que  gelos  distes  por  Dios 
Pero  non  por  su  saber. 

Bien  puede  perdonársele  esta  debilidad  en  gra 
cia  de  la  modestia  con  que,  en  otras  composicio- 
nes confiesa  su  poco  honroso  origen  de  judío 
converso  y  su  miserable  oficio  de  ropavejero  y  re- 
mendón, necesidad  y  pobreza  de  que  no  le  saca- 
ba el  ser,  no  solo  considerado  por  los  magnates, 
sino  hasta  por  el  Rey,  que  le  eligió  para  contestar 
al  que  pudiéramos  llamar  iniciador  de  la  literatu- 
ra política,  Gómez  Manrique,  puesto  que  escribió 
en  satírico  metro,  los  Exemplos  contra  mala  go- 
bernación del  Reino,  mandamiento  real  que  cum- 
plió de  mala  gana  Montoro,  porque  él  era  inclina- 
do, no  á  defender,  si  no  á  ridiculizar  las  debilida- 
des de  Enrique  IV. 

¡Qué  variedad  de  tiempos!  ¡Defensor  y  sostén  de 
una  monarquía  y  remendón  de  zapatos! 

Pedro  Candiño  ó  Cándido,  traductor  de  los  co  ■ 
mentarios  de  Julio  César  y  de  algunas  otras  obras; 
el  egregio  magnate  Don  Pedro  Vélez  de  Guevara, 
celebrado  autor  de  muy  gentiles  decires  ó  cancio- 
nes, de  las  cuales  Baena,  ha  conservado  siete  á  la 
posteridad;  Pero  Guillen  de  Segovia,  que  escribió 
una  colección  de  consonantes,  á  que  dio  el  título 
de  daga  ciencia  y  que  entre  otras  buenas  poesías 
compuso  una  hermosa  elegía  á  la  muerte  de  Juan 
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de  Mena  y  á  la  del  Marqués  deSanüllana:  los  eru- 
ditos  bachilleres  Juan  de  Salcedo,  Alonso  Gómez 
de  Zamora  y  Antón  de  Zorita,  autor  de  la  aprecia- 
ble  obra  Árbol  de  Batallas;  el  citado  Antón  de 
Montoro,  que  á  las  instancias  de  Don  Iñigo  López 
de  Mendoza,  pidiéndole  sus  obras,  se  excusaba 
repetidamente  con  humilde  delicadeza  recono- 
ciendo su  inferioridad  en  versos  tan  ingeniosos  y 
bellos  como  estos: 

Qué  cosa  tan  d'escusar 
Vender  miel  al  colmenero 
E  pensar  crescer  el  mar 
Con  gotas  del  chico  Duero? 

Correspóndele  por  entero  la  gloria  de  haber  da- 
do la  forma  propia  al  genuino  epigrama  castella- 
no, como  lo  prueba,  con  otros,  el  cumplido  mo- 
delo siguiente  en  que  moteja  de  bebedor  al  tam- 
bién poeta  Juan  Marmolejo: 

Guardas  puestas  por  concejo, 
Dejadle  pasar,  y  entre 
Un  cuero  de  vino  añejo 
Que  lleva  Juan  Marmolejo 
Metido  dentro  del  vientre. 

Quintilla  que  acredita  no  solo  el  antiguo  abo- 
lengo de  los  consumos  y  del  matute,  sino  que  de* 
bieron  nacer  á  un  tiempo. 

El  mencionado  Don  Gómez  Manrique,  poeta  ex- 
celente y  grande  admirador  de  los  que  le  aventa- 
jaban, autor  de  un  valioso  romancero;  Juan  de 
Dunas,  correcto  poeta  que  entre  otras  breves 
composiciones  escribió  La  Nao  de  Amor,  ya  cita- 
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da, en  veinte  y  dos  estrofas  de  nueve  versos  oc- 
tosílabos, y  que  pasado  al  servicio  del  rey  de  Ara- 
gón, contestó  con  gran  desenfado  al  Decir  contra 
los  aragoneses  que  compuso  el  señor  de  Buitrago, 
en  el  mismo  número  de  octavillas  que  este  em- 
pleó y  con  iguales  consonantes,  lo  que  acredita 
cuan  fácil  era  para  él  vencer  todo  género  de  di- 
ficultades; el  Comendador  de  Calatrava  Fernand 
Sánchez  Talavera  ó  Talabera,  cuyo  numen  justi- 
fican las  diez  y  seis  composiciones  que  de  él  con- 
tiene la  obra  de  Baena;  Ruy  Paez  de  Rivera  y 
Fray  López  del  Monte,  poetas  semiascéticos;  Gó- 
mez Pérez  Patino,  Fray  Diego  de  Valencia,  Juan 
García  de  Vinuesa  y  otros  muchos  poetas,  no  cier- 
tamente de  alto  vuelo,  cuya  cita  haría  esta  rela- 
ción interminable,  que  si  distaron  mucho  de  las 
alturas  del  genio,  acreditaron  por  lo  menos  que  no 
tenían  necesidad  de  andará  caza  de  consonantes. 
He  aquí  una  prueba  de  ello,  que  nos  suministra  el 
último  de  los  poetas  citados: 

Truchas  por  Dios  non  combredes 
Nin  faredes 
Fijos  en  mujer  agena, 
Que  condena  á  grant  pena 
E  deslena  la  serena 
Con  muy  dulce  cantar, 
Por  dañar 

Los  que  van  por  la  mar  llena. 
Los  señores  de  Llerena 
En  Lucena 

Vos  faran  muchas  mercedes 
Non  dudedes 
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Si  meiedes  en  Sorrena 
Mi  ballena  6  atacena, 
En  la  malena  del  almena 
Vos  me  dede3  sin  tomar 
Nin  fustar 
Del  cantar  de  Cegaluena. 

Tratándose  de  la  historia  literaria  del  siglo  xv, 
no  es  posible  resistir  á  la  tentación  de  dedicar 
un  recuerdo  al  poeta  cuya  vida  real  sobrepuja  al 
tipo  que  la  imaginación  más  exaltada  pudiera 
crear  para  protagonista  de  una  novela  románti- 
ca. Desempeñaba  el  cargo  de  más  honor  entre  la 
servidumbre  del  Marqués  de  Villena;  era  gentil, 
gracioso  y  bizarro  y  tañía,  danzaba  y  cantaba  de 
manera  inimitable.  Enamoróse  de  unade  las  don- 
cellas de  palacio  á  la  que  unió  en  matrimonio  Don 
Enrique  con  quien  ya  la  tenía  prometida,  y  nutrí 
do  el  naciente  amor  con  aquella  dificultad,  sólo 
vivió  el  trovador  entregado  á  su  pasión,  obligando 
al  pacífico  magnate  á  encerrarle  en  una  prisión; 
pero  ni  aún  así  dejaban  descansarlos  decires,  mú- 
sicas y  billetes  al  celoso  desposado,  quien  hallan- 
do modo  de  sobornar  al  alcaide  de  la  torre,  es« 
tando  una  noche  su  indefenso  rival  arrancando  al 
laúd  dulces  notas,  con  que  acompañaba  la  más 
sentida  endecha  dedicada  al  objeto  de  su  desinte- 
resado y  fiel  amor,  atravesó  con  una  lanza  aquél 
generoso  corazón,  matando  en  un  punto  el  amor, 
la  música  y  la  voz,  que  eran  la  vida  de  aquél  ser 
que  se  conoce  en  la  historia  de  las  bellas  letras  y 
de  los  puros  amores  con  el  nombre  de  M  acias  el 
enamorado 
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De  él  se  conserva  muy  puco;  cuatro  breves  can- 
ciones que  dejó  indicadas  Don  Iñigo  López  de 
Mendoza  y  una  más  según  el  repetido  Baena.  Ex- 
cusado es  señalar  los  asuntos  que  en  ellas  tra- 
taría. 

Más  accidentada  fué  la  vida  de  Garci  Fernández 
de  Jerena.  Alcanzó  como  decidor  grandes  conside. 
raciones  de  Don  Juan  I  y  pidió  y  obtuvo  la  mano 
de  una  juglara  que  había  sido  mora.  Nada  más 
natural  que  un  trovador  se  casase  con  una  actriz; 
más  no  fué  precisamente  el  amor  al  arte  lo  que 
le  arrastró  al  matrimonio,  si  no  que  confundiendo 
la  primera  mitad  del  siglo  xv  con  lo  que  en  la  ac- 
tualidad sucede,  creyó  que  la  que  ponía  su  agilidad 
y  su  garganta  al  servicio  de  los  magnates  y  de  los 
Reyes,  naturalmente  había  de  conservaren  valio- 
sas alhajas  y  doradas  monedas  el  fruto  de  sus  triun- 
fos escénicos,  máxime  cuando,  aparte  desús  reco- 
nocidas habilidades,  era  mujer  vistosa,  según 
afirman  las  crónicas  de  aquellos  tiempos;  pero  no 
halló  en  el  ajuar  de  la  comedianta  más  que  el  le- 
jano eco  de  los  aplausos  y  como  al  unirse  a  la  ex- 
mora hubo  de  transigir  con  ciertas  cosas  inheren- 
tes al  oficio,  el  Rey  le  alejó  de  sí.  Humillado  y  po- 
bre, buscó  consuelo  en  la  fé  y  se  retiró  al  yermo, 
donde  hizo  una  vida  tan  penitente  y  austera  como 
los  antiguos  monjes,  sin  más  diferencia  que  dedi- 
car sus  breves  ratos  de  solaz  á  componer  cantigas 
en  loores  de  Santa  María  y  de  su  divino  hijo,  que 
aparte  del  fervor  religioso  que  necesariamente 
las  alienta,  revelan  excelente  oído  y  condiciones 
de  poeta.  Compartía,  pues,  la  vida  contemplativa 
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con  la  histrionísa.  Tan  adelante  fué  por  la  senda  de 
la  virtud,  que  pareciéndole  poco  los  cuatro  años 
de  la  vida  de  anacoreta  que  llevaba,  resolvió  ir  pe- 
regrinando á  Jerusalen,  y  embarcándose  en  Má- 
laga con  su  consorte,  debió  parecerle  mucha  el 
agua  que  había  por  medio  y  dirigiéndose  á  Gra- 
nada abrazó  el  mahometismo,  sintiendo  aunque 
neófito  tan  ardiente  fé  hacia  los  mandamientos  del 
Corán  que  incontinenti  asoció  al  tálamo  conyugal 
á  una  cuñada,  y  no  dio  mayor  amplitud  á  su 
harem,  porque  sus  recursos  no  lo  consentían. 
Claro  es  que  quien  antes  entonó  himnos  de  ala- 
banza á  la  pureza  los  dedicó  después  á  los  go  • 
ees  del  serrallo.  Lo  que  el  infeliz  debió  sufrir 
cuando  después  de  trece  años  de  vida  errante, 
cargado  de  hijos  y  de  privaciones,  volvió  con  sus 
mujeres  á  buscar  un  refugio  en  su  patria,  solo 
puede  apreciarse  considerando  que  de  sus  anti- 
guos amigos,  el  que  más  sintió  su  desgracia  ni  si- 
quiera le  manifestó  compasión,  pues  algunos,  co- 
mo Villasandino,  cuya  fortuna  no  era  más  envi- 
diable, se  burlaron,  en  verso,  cruelmente  de  su 
apostasía.  Su  vida  fué  tan  larga  como  sus  traba- 
jos, pues  alcanzó  la  primera  década  del  reinado 
de  Don  Juan  II  y  su  versatilidad  privó  á  las  letras 
del  no  despreciable  concurso  de  su  lozana  y  pin- 
toresca musa,  ya  que  por  la  muestra  que  Baena 
nos  ha  legado  en  su  Cancionero,  se  infiere  lo  que 
habría  sido  capaz  de  hacer  si  hubiera  vivido  or- 
denadamente. 

Pudiera. parecer  algún  tanto  extraña  al  estudio 
crítico  de  los  documentos  literarios  de  determina- 
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da  época,  la  indicación  biográfica  de  algunos  per- 
sonajes; ¿pero  acaso  puede  sernos  del  todo  indi- 
ferente la  vida  de  los  que  los  produjeron?  ¿No  ar- 
güiría esto  una  censurable  ingratitud?  Por  algo 
ha  obtenido  siempre  la  sanción  pública  esta  cos- 
tumbre seguida  constantemente  por  todos  los 
críticos,  y  aun  podría  tenerse  por  una  omisión 
censurable,  si  la  existencia  del  biografiado,  reba- 
sando el  límite  ordinario  de  la  vida,  llena  un  ca- 
pítulo interesante  en  el  libro  de  la  historia  de  la 
humanidad,  como  la  del  enamorado  Macías  y  el 
inverosímil  monje  de  Jerena. 

El  haber  sentido  desde  la  infancia  vocación  de- 
cidida al  estudio  resistiendo  las  exigencias  de  los 
tiempos,  de  la  cuna  y  de  la  familia,  que  le  llama- 
ban á  la  profesión  de  las  armas  como  Gran  Maes- 
tre de  Calatrava  y  el  haber  hecho  en  él  tan  rápi- 
dos y  seguros  progresos  que  le  elevaron  á  grande 
altura  sobre  la  generalidad  de  los  hombres  de 
ciencia  de  su  siglo,  principalmente  en  matemáti- 
cas y  astronomía,  y  sobre  esto  vivir  alejado  de  los 
negocios  del  mundo  y  aun  de  los  de  su  casa  y 
hacienda,  para  los  que  era  completamente  inhá- 
bil, fueron  títulos  bastantes  para  que  el  nombre 
de  Don  Enrique  de  Aragón  Conde  de  Cangas  y 
Marqués  de  Villena,  viviese  hasta  hace  algún 
tiempo  señalado  con  el  estigma  de  hechicero  y 
nigromante,  y  es  lo  más  sensible  que  tan  supers- 
ticiosa opinión  decidiera  á  un  monarca  y  á  un 
sacerdote,  amigos  de  las  letras,  á  ordenar  un  auto 
de  fe  con  los  libros  que  á  carros  se  sacaron  de  su 
biblioteca,  y  para  juzgar  por  el  mérito  de  los  po- 
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Cus  que  se  salvaron,  el  tesoro  de  ciencia  que  sé 
perdió,  recordaremos  que  fueron  la  traducción  de 
la  Eneida,  la  de  la  Divina  comedia,  el  libro  de  los 
Trabajos  de  Hércules,  impreso  este  último  en 
1483,  y  las  obras  originales,  reglamento  del  Arte 
de  Trovar,  que  en  su  viaje  á  Barcelona  en  1412 
redactó  para  reorganizar  la  academia  fundada  en 
tiempo  de  Don  Juan  I  de  Aragón,  el  de  Gaya 
Ciencia  y  el  titulado  Arte  Cisoria  ó  de  Trinchar, 
especie  de  anatomía  gastronómica. 

Más  por  la  protección  que  constantemente  dis 
pensó  al  desarrollo  de  las  letras,  influyendo  para 
ello  con  todos  los  poderosos  medios  de  que  dis- 
ponía como  de  estirpe  regia  de  las  casas  de  Cas- 
tilla y  Aragón,  bien  que  ilegítima  como  muchos 
magnates  de  entonces,  que  por  las  escasas  obras 
suyas  que  lograron  salvarse  de  la  hoguera  y  la 
influencia  de  estas  en  los  progresos  del  lenguaje, 
dado  que  la  mayor  parte  eran  traduccciones,  y  de 
poco  empeño  las  originales,  se  recordará  siempre 
con  veneración  el  nombre  del  en  otro  concepto 
popular  Marqués  de  Villena.  La  más  apreciable 
de  sus  traducciones  es  sin  duda  los  Trabajos  de 
Hércules,  sucinta  relación  de  los  doce  que  la  tabu- 
la atribuye  á  aquel  mitológico  ser,  con  deduccio- 
nes morales  más  ó  menos  oportunas. 

Pero  si  la  generalidad  de  las  gentes  formó  tan 
erróneo  juicio  de  sus  méritos,  los  hombres  verda- 
deramente doctos,  que  siempre  son  en  reducido 
número,  le  hicieron  cumplida  justicia.  Un  médico 
del  Rey  lamentó  su  muerte  y  la  quema  de  su  rica 
biblioteca,  y  el  Marqués  de  Santillana  la  deploró 
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Coh  cariñoso  llanto  derramado  en  veintitrés  octa- 
vas en  las  que  le  llama  el  mayor  de  los  sabios  de 
su  siglo. 

Todos  los  hombres  de  elevada  inteligencia,  aun 
siendo  de  diferentes  razas  y  creencias,  parecían 
coincidir  en  el  propósito  de  enaltecer  con  sus  ta- 
lentos aquel,  bajo  el  aspecto  de  las  letras,  ventu- 
roso reinado.  Una  ilustre  familia  de  judíos,  de 
que  era  tronco  y  cabeza  Selemob  Haleví,  que  to- 
mó con  el  agua  del  bautismo  en  1390  el  nombre 
de  Pablo  de  Santa  María,  vino  á  Castilla  como 
destinado  por  la  Providencia  á  enaltecer  y  dar 
nuevo  brillo  á  las  ciencias  teológicas  y  profa- 
nas. 

Aparte  de  sus  obras  místicas,  teológicas  y  ascé- 
ticas, escritas  en  su  mayor  parte  en  latín  y  por  lo 
tanto  fuera  de  nuestro  objeto,  acometió  bizarra- 
mente la  temeraria  empresa  de  referir  en  verso 
todas  las  cosas  que  obo  é  acaescieron  en  el  mundo 
desde  que  Adán  fué  formado  fasta  el  Rey  Don 
Juan  II.  Trabajo  á  que  dio  gloriosa  cima  en  tres  - 
cientas  treinta  y  tres  octavas  de  arte  mayor,  con 
el  título  de  Edades  del  mundo. 

La  circunstancia  de  haber  publicado  D.  Eugenio 
de  Ochoa  un  estudio  atribuyendo  la  citada  obra 
al  Marqués  de  Santillana  y  de  haber  descubierto  el 
Sr.  Amador  de  los  Ríos  el  nombre  del  verdadero 
autor,  empeñó  á  los  dos  literatos  en  una  polémica 
en  la  que  dando  oídos  á  la  voz  del  amor  propio, 
no  se  manifestó  el  Sr.  Ochoa  convencido. 

Era  trabajo  didáctico;  como  que  se  escribió 
para  enseñanza  del  impúber  Rey,  y  con  esto  y  te- 


Hiendo  en  cuenta  las  proporciones  de  su  asunto, 
basta  para  presumir  que  había  de  adolecer  de  fal- 
ta de  armonía,  facilidad  é  inspiración,  porque  el 
poeta  más  inspirado  no  puede  sentirla  por  lo  que 
carezca  de  condiciones  estéticas.  Además  el  docto 
obispo  de  Cartagena,  que  sucedió  al  ilustre  Pero 
López  de  Ayala  en  el  cargo  de  canciller  mayor  de 
Castilla,  no  vinculó  su  fama  en  el  dictado  de  poeta. 
Muchos  han  negado  esta  cualidad  á  su  hijo  y 
sucesor  en  los  obispados  de  Cartagena  y  de  Bur- 
gos, D.  Alfonso  de  Cartagena;  más  sin  duda  los 
que  tal  piensan  no  recuerdan  aquellos  versos 

La  fuerza  del  fuego  que  alumbra,  que  ciega 
Mi  cuerpo,  mi  alma,  mi  mente,  mi  vida. 
Do  entra,  do  hiere,  do  toca,  do  llega, 
Mata  y  no  muere  su  llama  encendida. 

que  revelan  un  extro  lírico,  un  fuego  poético,  que 
solo  poseen  los  que  tienen  cualidades  de  verda- 
deros poetas  y  aun  pudiera  añadirse  que  denun- 
cian también  un  sentimiento  de  amor  profano 
que  no  se  compagina  con  sus  otras  composicio- 
nes, que  solo  respiran  unción  cristiana  y  fervo- 
rosa fé,  y  menos  con  el  carácter  sagrado  de  su 
respetable  autor;  pero  estos  extraños  contrastes 
eran  por  entonces  muy  frecuentes.  El  que  tan 
fogosos  versos  escribía,  era  felicitado  por  el  pontí- 
fice Pío  II  por  sus  obras  religiosas,  con  los  her- 
mosos epítetos  de  alegría  de  España  y  de  la  Reli- 
gión. Las  breves  obras  que  en  prosa  castellana 
escribió  como  el  opúsculo  sobre  el  origen  y  fór- 
mula del  juramento  de  los  caballeros  de  las  urde- 
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nes,  sembrado  de  profundas  máximas  y  de  una 
erudición  ordenada  y  oportuna,  escrita  á  ruego 
del  Marqués  de  Santillana,  son  prueba  palmaria 
de  la  altura  á  que  hubiera  llegado  el  naciente 
idioma  nacional,  si  no  mirándole  con  tan  injusti- 
ficado desdén,  nos  hubiera  trasmitido  en  él  los 
frutos  de  sus  vigilias  y  de  su  privilegiado  talento» 
Lo  mismo  podemos  decir  del  famoso  Tostado, 
de  aquél  genio  extraordinario  que  fué  la  admira* 
ción  de  su  siglo  y  que  España  cuenta  en  el  nú- 
mero de  sus  más  grandes  hombres;  de  aquél  es- 
tudiante que  á  los  veintidós  años  enseñaba  filo- 
sofía, teología  y  derecho;  de  aquella  memoria 
prodigiosa,  de  aquel  genio  tan  penetrante  y  vivo, 
que  se  hizo  dueño  de  todas  las  ciencias  y  de  to- 
das las  lenguas,  que  le  eran  tan  familiares  y  por 
desgracia  tal  vez  más  que  la  nativa,  puesto  que 
en  las  sabias  discurrió  acerca  de  casi  todos  los 
libros  de  las  Santas  Escrituras,  desde  Moisés  has- 
ta los  Evangelios,  rayando,  según  los  doctos  en 
tan  elevadas  materias,  hasta  los  límites  de  la  su 
blimidad;  cuyos  escritos  no  pudieron  encerrarse 
en  veinticuatro  gruesos  volúmenes  en  folio,  mien- 
tras que  en  el  idioma  patrio  solo  escribió  una  bre- 
ve disertación  sobre  Cuestiones  de  Filosofía  Mo- 
ral, en  la  que  en  páginas  más  cortas  que  un  alma* 
naque  de  bolsillo,  trató  de  la  preeminencia  de  las 
virtudes  morales  y  de  la  supremacía  de  la  filoso- 
fía moral  sobre  la  natural,  de  cuya  lectura  se 
saca  el  amargo  convencimiento  de  lo  mucho  que 
perdió  el  desenvolvimiento  de  la  lengua  castella- 
na con  aquel  perseverante  desvío  hacia  ella. 
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Alfonso  Tostado  de  Rivera,  conocido  por  el  abu- 
lense  entre  los  teólogos,  nació  en  Madrigal  en  1400 
y  murió  en  Bonilla  de  la  Sierra  en  1454.  Su  apro- 
vechada existencia,  aunque  corta,  no  lo  fué  tanto 
como  aseguran  los  críticos  y  biógrafos  que  dicen 
que  solo  vivió  cuarenta  años.  No  es  posible  resistir 
á  la  tentación  de  recordar  alguna  de  las  anécdotas 
de  la  vida  de  hombre  tan  grande.  Al  presentarse 
ante  el  Papa  Eugenio  IV  á  sostener  ciertas  pro- 
posiciones teológicas,  como  era  tan  pequeño  de 
cuerpo  y  el  Pontífice  nada  sobrado  de  vista,  cre- 
yendo que  continuaba  arrodillado  le  mandó  le- 
vantar y  al  observar  que  estaba  de  pie  le  mani- 
festó su  extrañeza  de  que  hubiese  encerrada  tan- 
ta ciencia  en  tan  pequeño  cuerpo,  pero  el  Tostado 
contestó,  señalando  su  frente:  la  talla  de  los  hom- 
bres está  aquí.  La  edición  de  sus  obras  á  que  he- 
mos aludido  se  hizo  en  Venecia  en  1501  á  costa  del 
Cardenal  Cisneros,  no  comprendiéndose  en  ella  el 
Método  de  Gobernar,  que  se  halla  manuscrito  en 
el  Escorial. 

Más  cariñoso  hijo  de  la  madre  patria  se  mostró 
el  bachiller  burgalés  Alfonso  de  la  Torre,  que  vi- 
vió casi  constamente  en  Salamanca  de  colegial  en 
el  de  San  Bartolomé  en  el  segundo  tercio  del 
siglo  que  reseñamos,  aunque  su  ingenio  no  diera 
tan  sazonados  frutos,  escribiendo  en  castellano  la 
única  obra  que  de  él  conocemos.  El  prior  de  San 
Juan  de  Navarra  D.  Juan  deVeamonte  ó  Beamon- 
te,  pues  del  primer  modo  se  escribía  en  su  tiempo 
y  del  segundo  lo  escriben  ahora  los  académicos, 
encargó  al  bachiller  que  le  hiciese  un  breve  coni- 
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pendió  delfín  de  cada  sciencia  que  cuasi  proemial' 
mente  conteniese  la  esencia  de  aquello  que  en  las 
sciencias  es  tratado.  Todos  los  que  del  libro  del 
buen  Alfonso  de  la  Torre  han  hecho  mérito  han 
copiado  del  Proemio  del  autor  las  palabras  subra- 
yadas, para  deducir  de  ellas  el  gusto  pedantesco 
del  escritor,  sin  reparar  que  no  fué  él  quien  tal 
plan  concibió,  sino  el  que  le  encargó  el  tra- 
bajo. 

Es  indudable  que  el  bachiller  le  desempeñó  ha. 
cieudo  más  oscura  la  oscuridad  misma  del  pensa- 
miento, comenzando  por  emplear  la  forma  alegó- 
rica. El  entendimiento  razonando  y  discutiendo 
con  la  Sabiduría,  la  Naturaleza,  la  Verdad  y  todas 
las  virtudes  personificadas  por  medio  de  la  aritmé- 
tica,  la  música  y  la  astrología,  en  confusa  mezcla 
con  las  más  difíciles  y  abstrusas  cuestiones  de  me- 
tafísica y  teología  para  que  las  aprenda  un  niño, 
testigo  de  sus  controversias  escolásticas,  llenas  de 
sutileza  y  pedantería:  tales  la  forma  en  que  llevó  á 
cabo  el  colegial  de  San  Bartolomé  el  encargo  que 
le  diera  el  prior.  El  epígrafe  de  algunos  capítulos, 
acreditará  si  nos  equivocamos.  Dice  el  primero:' 
«Que  es  una  visión  en  la  cual  poéticamente  et  por 
figuras  se  declaran  los  males  et  turbaciones  del 
mundo.  Así  mesmo  trata  de  la  Gramática,  de  su 
utilidad  et  inventores.  Capítulo  xvii.  Qué  cosa 
son  ángeles;  dice  si  pecaron  ó  no,  et  declara  de 
las  artes  mágicas  et  divinaciones.  Capítulo  xviii. 
De  como  el  Entendimiento  entró  en  casa  de  la 
Naturaleza  con  la  Verdad  et  la  Razón  et  multitud 
de  sabios,  et  de  lo  que  ahí  vio.»  Pues  á  tales  ma- 
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terias  y  de  tal  modo  tratadas  dio  su  autor  el  nom- 
bre de  Visión  delectable  de  la  Filosofía  y  de  las 
Artes  Liberales,  delectación  que  su  lectura  produ- 
ciría en  aquel  tiempo;  pero  que  hoy  tomaríamos 
por  un  equívoco.  Mas  lo  verdaderamente  sensible, 
es  que  el  libro  se  escribió  expresamente  para  dar 
el  primer  alimento  á  la  infantil  inteligencia  del 
príncipe  D.  Carlos  de  Viana,  tan  conocido  por  sus 
virtudes  y  sus  desgracias,  entre  las  cuales  pudie-' 
ra  contarse  ésta.  El  libro,  sin  embargo,  entraba 
tan  de  lleno,  tanto  por  la  forma  como  por  la  ma- 
teria, con  los  gustos  y  las  aficiones  de  la  época, 
que  logró  figurar  en  la  historia  literaria  alcan- 
zando mayor  aceptación  que  ningún  otro,  de  tal 
modo,  que  hecha  su  primera  edición  en  1480  y 
aunque  hay  quien  cree  que  el  83  se  hizo  otra,  por 
lo  menos  es  evidente  que  traducida  al  catalán  se 
imprimió  en  Barcelona  en  1484  y  nuevamente  el 
original  en  Tolosa  en  el  89,  volviéndose  á  impri- 
mir en  1526  y  en  1538. 

Un  veneciano  llamado  Domingo  Delphini,  cre- 
yendo que  con  tal  joya  podría  inmortalizar  su 
nombre,  la  tradujo  al  italiano  y  la  dio  por  suya. 
Aún  sufrió  más  peripecias  el  libro,  porque  un  ju- 
dío español  llamado  Francisco'  de  Cáceres,  huido 
á  extraños  países  repitió  la  superchería  del  caba- 
llero Delphini,  le  tradujo  de  nuevo  al  castellano  y 
le  dedicó  á  un  príncipe  portugués  como  valiosa 
recomendación  para  que  se  le  abrieran  las  puer- 
tas de  la  madre  patria.  He  aquí  justificado  el  ex- 
cesivo espacio  que  hemos  concedido  al  examen 
de  esta  obra,  que  debió  escribirse  por  los  años  de 
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143G  á  1437  y  que  difícilmente  volverá  á  disipar 
las  espesas  sombras  del  olvido. 

Bajo  el  doble  aspecto  de  biógrafo  y  de  poeta  debe 
ser  considerado  el  sagaz  político,  bravo  guerrero 
y  eximioescritorFernand  Pérez  de  Guzmán,  Señor 
de  Batres,  que  nació  en  1400  y  murió  en  1470.  Si  de 
acuerdo  con  el  primer  concepto  es  unánimemente 
admirado  como  figura  sin  rival  en  su  siglo,  ha  si- 
do considerado  por  algunos  como  indigno  de  ceñir 
sus  sienes  con  el  laurel  de  A.polo,  no  conforman, 
dose  con  el  autorizado  testimonio  del  Marqués  de 
Santillana,  creyéndole  sin  duda  recusable,  cuando 
éste  asegura  que  «ha  compuesto  muchas  cosas 
metrificadas  é  que  fizo  muchos  decires  é  cantigas 
de  amores.»  Pero  afortunadamente  tenemos  nu- 
merosas y  cumplidas  muestras, entre  otras  losZoo- 
res  de  los  claros  varones  de  España,  poema  de  409 
octavas;  las  cien  coplas  á  los  Siete  Pecados  Capita 
les  y  las  63  de  que  consta  el  poema  alegórico  de 
Las  cuatro  virtudes  cardinales,  de  que  puede  llevar 
muy  dignamente  el  nombre  de  poeta,  de  poeta  in. 
tencionado  y  sentido,  y  le  merecería  aunque  no 
hubiese  escrito  más  que  los  Proverbios,  poemita  de 
102  cuartetas  llenas  de  agudas  sentencias  y  pro- 
fundas máximas,  de  tal  manera  que  es  difícil  la 
elección  de  lo  mejor,  porque  no  hay  verso  que  no 
contenga  algún  bello  pensamiento.  He  aquí  algu- 
nos tomados  al  acaso: 

La  verdad  extraña  é  mueva 
Ávida  por  mentirosa 
Nunca  la  digas  sin  prueba 
Pues  sin  causa  es  vergonzosa. 
3 
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Grave  cosa  es  de  creer 
Que  señor  muy  negligente 
Pueda  servidor  tener 
Que  sea  bien  diligente. 

Mujer  facendosa  ó  casta 
E  cuerda  ó  avisada, 
Ningún  tesoro  non  basta 
Conque  pueda  ser  comprada. 

Si  la  bondad  se  vendiese 
Yo  dubdo  que  se  fallase 
Quien  en  precio  la  pusiese, 
Quanto  más  quien  la  comprase. 

Pero  los  que  regatean  el  dictado  de  poeta  al  no- 
ble caballero  Pérez  de  Guzmán,  no  le  escatiman 
los  elogios  como  prosista,  concediéndole  unáni- 
mes el  primer  lugar  entre  los  de  su  siglo,  título  á 
que  con  entera  justicia  le  hace  acreedor  la  tercera 
parte  del  Mar  de  Historias,  denominada  por  su 
autor  «Generaciones,  Semblanzas  é  obras  de  los 
excelentes  reyes  de  España  D.  Enrique  el  III  y 
D.  Juan  el  II,  y  de  los  Venerables  prelados  y  nota- 
bles caballeros  que  en  los  tiempos  de  estos  Reyes 
fueron»,  y  que  los  bibliógrafos  designan  con  el  tí 
tulo  de  Generaciones  y  Semblanzas. 

Contiene  esta  inestimable  obra  en  treinta  y  cua- 
tro capítulos,  treinta  y  cinco  biografías  de  los 
hombres  más  ilustres  en  ciencia  ó  armas,  que  ha- 
bían pasado  de  esta  vida  en  fecha  muy  reciente  á 
la  en  que  se  les  biografiaba  El  gusto  más  depu- 
rado y  exigente,  aun  prescindiendo  del  estado  del 
lenguaje  cuando  la  obrase  escribió,  no  podría  pe* 
dir  mayor  sencillez  ni  más  energía.  El  auxilio  que 
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tan  breves  páginas  han  prestado  á  la  historia  es 
incalculable,  pues  un  tan  acabado  modelo  de  elo- 
cución y  de  estilo,  lo  es  al  mismo  tiempo  de  seve- 
ridad histórica.  Concisión,  claridad,  método;  todo 
se  encuentra  allí  reunido  y  todo  con  una  armonía 
admirable.  Delante  del  lector  fascinado  desfilan, 
no  ya  las  fotografías  de  aquellos  hombres  que  un 
tiempo  fueron  arbitros  de  los  destinos  de  la  patria, 
sino  acabados  retratos  físicos  y  morales  que  lie  • 
vando  en  la  mano  el  corazón  y  en  el  semblante  la 
«eñal  indeleble  de  sus  virtudes  ó  sus  vicios,  de  su 
sobriedad  ó  su  concupiscencia,  se  conoce  en  el 
acto  si  la  posteridad  les  debe  eterna  gratitud  ó  re- 
probación perpetua. 

Hánse  suscitado  dudas  sobre  la  paternidad  de 
los  últimos  capítulos  de  la  obra,  los  cuales  aun 
que  salpicados  de  oportunos  pensamientos,  no 
tienen  el  nervio  y  precisión  que  los  anteriores,  y 
.al  biografiar  en  ellos  al  Rey  D.  Juan  y  al  Condes- 
tabls,  se  ve,  sobre  todo  en  el  último,  que  su  plu- 
ma vacila,  que  el  escritor  teme,  y  procurando 
sincerarse  ante  el  lector  y  ante  su  severa  concien- 
cia de  las  censuras  que  puedan  resultar  contra  el 
personaje  biografiado,  hace  algo  así  como  una  pro- 
testa de  imparcialidad,  lo  que  le  envuelve  en  un 
círculo  vicioso  de  afirmaciones  repetidas  y  descon  • 
fianzas  ya  manifestadas.  Pero  esto  mismo  es  para 
nosotros  un  testimonio  concluyente  de  que  sólo  la 
incomparable  pluma  del  Señor  de  Batres  dio  feliz 
término  á  tan  envidiable  empresa  y  que  la  evi- 
dente desigualdad  del  último  capítulo,  prueba  de 
manera  elocuente,  que  no  es  posible  sin  riesgo  de 
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dar  cabida  á  las  propias  inclinaciones,  describir 
los  hechos  en  que  tomamos  parte  ó  tratar  de  las. 
personas  que  nos  inspiraron  odio  ó  cariño,  y  sa- 
bido es  la  enemiga  que  existió  siempre  entre  e^ 
poderoso  valido  y  el  inflexible  caballero. 

Quisiéramos  honrar  nuestro  incorrecto  trabajo 
con  alguno  de  los  capítulos  de  la  obra  que  hemos 
reseñado;  pero  ¿á  cuál  dar  la  preferencia,  si  todos* 
son  iguales  en  mérito?  ¿Al  veintiocho,  que  encie- 
rra en  precioso  marco  el  retrato  de  cuerpo  ente- 
ro de  D.  Enrique  de  Villena?  ¿Y  por  qué  no  hacer- 
lo del  veintiséis,  que  contiene  del  mismo  modo-el 
muy  magnífico  del  obispo  de  Burgos,  D.  Pablo? 
¿Y  por  qué  no  de  otros,  que  son  acabadas  minia- 
turas? Mas  ya  que  en  las  primeras  ediciones,  si- 
guiendo el  texto  del  Doctor  Galíndez  de  Carbajal,. 
se  omitió  el  nombre  de  un  esclarecido  prelado  pa- 
lentino, cuya  omisión  había,  no  sin  extrañezar 
advertido  el  citado  Doctor,  y  cuya  falta  no  impu- 
tada al  biógrafo,  no  ha  sido  subsanada  hasta  la 
edición  que  en  1790  hicieron  en  Madrid  D.  Geróni- 
mo Ortega  é  Hijos  de  Ibarra,  donde  figura  como 
apéndice,  contribuiremos  á  esta  justa  reparación, 
en  la  medida  de  nuestras  escasas  fuerzas,  trasla- 
dando á  este  lugar,  el  que  en  el  escrito  original 
del  autor  debió  ser 

CAPITULO  XIII 

De  Don  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo 
de  Toledo. 

«Don  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  fué 
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hijo  de  Juan  Martínez  de  Roxas  é  de  Doña  María 
de  Roxas,  antiguo  é  buen  linaje  de  Caballeros:  su 
solar  es  en  Burueba.  Fué  este  Arzopispo  alto  de 
cuerpo,  delgado,  é  descolorado  del  rostro;  pero 
de  buena  persona,  é  de  muy  sótil  ingenio,  muy 
•discreto  é  buen  letrado:  honesto  é  limpio  de  su 
presona:  asaz  limosnero.  Ayudó  é  amó  mucho 
á  sus  parientes.  Era  muy  sentible,  é  por  consi- 
guiente asaz  vindicativo  más  que  á  Perlado  con- 
venía: é  á  fin  de  mandar  é  regir,  é  aún  de  se 
vengar,  algunas  veces  usaba  de  algunas  cautelas 
c  artes.  En  todo  lo  otro  fué  notable  Perlado.  Ovo 
primero  el  obispado  de  Palencia  é  después  el 
Arzobispado  de  Toledo.  Fué  acepto  é  allegado  al 
Rey  D.  Fernando  de  Aragón,  é  con  su  favor  é 
ayuda,  ovo  el  arzobispado  de  Toledo.  Murió  en 
Alcalá,  en  edad  de  cincuenta  años.» 

En  aquel  regio  palacio,  que  más  bien  parecía 
una  gran  academia,  en  que  el  monarca  ejercía 
por  derecho  propio  el  cargo  de  presidente,  ame- 
nizando las  sesiones  con  la  lectura  del  fruto  de  su 
ingenio,  indispensable  era  que  hubiese  alguno 
-que  con  excepcionales  condiciones  para  el  ejerci- 
cio de  las  musas,  tuviese  el  carácter  de  poeta  ofi- 
cial, pues  aunque  manifestado  queda  que  los  pa- 
laciegos seguían  el  impulso  venido  de  lo  alto,  nin- 
guno hacía  de  ello  una  profesión,  ni  tenía  el  en  • 
cargo  directo  de  dedicarse  á  metrificar,  hasta  que 
se  dio  tan  especial  y  honroso  cometido  al  joven 
cordobés  huérfano  y  desvalido  Juan  de  Mena,  que 
alcanzando  un  tiempo  en  que  el  estudio  ora  ase- 
quible á  los  menesterosos,  aprovechó  el  suyoem- 
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papándose  en  la  doctrina  que  por  igual  se  ofrecía 
á  pobres  y  á  ricos  en  la  primera  universidad  del 
mundo,  y  aun  halló  medio,  que  no  hay  obstáculos' 
para  la  firme  voluntad,  de  acudir  á  Roma,  pare* 
ciéndole  estrechas  las  aulas  de  Salamanca,  y 
vuelto  á  la  patria  con  el  caudal  qué  no  destruyen 
ni  las  adversidades  ni  los  enemigos,  su  propio 
mérito,  amparado  por  los  grandes  alcanzó  en  la 
Corte  el  puesto  más  conforme  con  sus  conoci- 
mientos y  sus  inclinaciones. 

«Adoremos  en  Ennioá.la  robusta  encina»  había 
dicho  Quintiliano,  lo  cual  no  nos  admira  por  su 
belleza,  sino  por  el  respeto  religioso  que  nos  in- 
funde, y  los  eruditos  castellanos  del  siglo  xv,  ha- 
ciendo aplicación  de  esta  comparación  magnífica, 
al  abundante  aunque  duro  y  poco  flexible  extro- 
de  Mena,  le  apellidaron  el  Ennio  español,  á  quien 
como  á  los  más  escogidos  poetas  de  su  tiempo,, 
hizo  un  daño  incalculable  su  mal  aplicada  erudi  -' 
ción  y  su  empeño  en  imitar  lo  inimitable. 

Lejos  del  estruendo  y  las  fatigas  de  la  guerra  y 
muchas  veces  de  los  afanes  y  cuidados  de  la  Cor- 
te, de  la  que  con  frecuencia  se  alejaba  para  dedi- 
carse enteramente  al  estudio,  escribió  muchas 
composiciones  que  se  complacía  en  dirigir  á  sus 
amigos  y  protectores.  Una  obra,  sin  embargo, 
que  puede  considerarse  como  la  cúpula  del  edi- 
ficio literario  de  todo  el  siglo  xv,  y  que  ha  legado 
el  nombre  del  autor  á  las  sucesivas  generaciones, 
que  le  han  saludado  con  veneración  y  respeto,  ha 
hecho  que  se  prescinda  de  todas  las  otras,  hijas 
del  mismo  ingenio.  Nos  referimos  al  Laberinto* 
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poema  que  el  autor  escribió  en  trescientas  coplas 
de  arte  mayor  y  que  por  complacer  al  Rey,  que 
deseaba  que  tuviese  tantas  como  días  el  año,  hu- 
bo de  adicionar  con  sesenta  y  cinco  cuyo  adita- 
mento no  ha  logrado  ver  la  luz  enteramente. 
Como  toda  obra  que  logra  hacer  época,  ha  sido 
juzgada  de  muy  diverso  modo,  dando  lugar  á  las 
más  encontradas  opiniones,  y  antes  de  hacer  su- 
cinta relación  de  ellas,  cedemos  el  lugar  al  vene, 
rabie  crítico  D.  Manuel  José  Quintana,  para  que 
con  su  elegante  pluma  nos  refiera  el  plan  de  la 
obra: 

«Elevó  Juan  de  Mena  con  su  Laberinto,  el  mo- 
numento más  interesante  de  nuestra  poesía  en 
aquel  siglo,  y  con  él  dejó  muy  lejos  de  sí  á  los 
otros  escritores  El  poeta  en  esta  obra  se  supone 
con  el  intento  de  cantar  las  vicisitudes  de  la  for- 
tuna, y  al  tiempo  que  teme  las  dificultades  de  la 
empresa,  se  le  aparece  la  Providencia  en  el  pala- 
cio de  aquella  divinidad  y  le  sirve  de  guía  y  de 
maestra.  Allí  primeramente  ve  la  tierra  cuya  des- 
cripción geográfica  hace  y  después  se  descubren 
las  tres  grandes  ruedas  de  la  fortuna,  donde  vol- 
tean los  tiempos  pasados,  presentes  y  venideros. 
Cada  rueda  se  compone  de  siete  círculos,  entibie* 
mas  alegóricos  del  influjo  que  los  siete  planetas 
tienen  en  la  suerte  de  los  hombres,  por  las  incli- 
naciones que  les  dan;  y  en  cada  uno  hay  gentes 
innumerables  que  tuvieron  la  disposición  del  pla- 
neta a  quien  el  círculo  pertenece:  los  castos  á  la 
Luna,  los  guerreros  á  Marte,  los  sabios  á  Febo,  y 
así  de  los  demás.  La  rueda  del  tiempo  presente 
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■está  en  movimiento:  las  otras  dos  paradas,  y  á  la 
de  lo  futuro  cubre  un  velo  de  tal  modo,  que  aun 
que  aparecen  formas  é  imágenes  de  hombres,  no 
deja  distinguirlos  bien.  Concebida  la  obra  bajo 
este  plan  se  divide  naturalmente  en  siete  órdenes, 
y  el  poeta,  describiendo  lo  que  ve  ó  conversando 
con  la  Providencia,  pinta  á  todos  los  personajes  im- 
portantes de  que  tiene  noticias;  cuéntalos  hechos 
célebres,  asigna  sus  causas,  manifiesta  cuanto 
sabe  en  historia,  mitología  y  filosofía  moral  y  po- 
lítica, y  deduce  de  cuando  en  cuando  preceptos  y 
máximas  excelentes  para  la  conducta  de  la  vida  y 
gobierno  de  ios  pueblos. 

Así,  el  Laberinto,  lejos  de  ser  una  colección  de 
coplas  frivolas  ó  insignificantes,  donde  á  lo  más 
que  hay  que  atender  es  al  artificio  del  estilo  y  de 
los  versos,  debe  ser  mirado  como  la  producción 
de  un  hombre  docto  en  toda  la  extensión  que 
aquel  tiempo  permitía,  y  como  el  depósito  de  todo 
lo  que  se  sabía  entonces.» 

Continúa  el  señor  Quintana  declarando  que  re- 
conoce grandiosidad  filosófica  en  este  monumen- 
to literario,  y  que  si  el  mérito  de  la  invención  le 
correspondiese,  le  avaloraría  infinitamente;  mas 
como  ya  entonces  la  escuela  italiana  era  aquí 
conocida  y  su  influencia  evidente,  hay  que  dedu- 
cir del  Laberinto  la  importancia  que  corresponde 
á  la  originalidad.  Añade  que  contiene  nobles  y 
grandes  pensamientos,  honestas  miras  y  que  to« 
mando  fuerzas  del  asunto  mismo,  apostrofa  con 
noble  altivez  al  Rey,  advirtiéndole  que  sus  leyes 
deben  tener  igual  eficacia  para  grandes  y  peque- 
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ños.  Pero  hasta  en  este  punto  concreto  en  que  de- 
bieran ser  unánimes  las  opiniones,  otros  afirman 
que  en  el  fondo  no  es  otra  cosa  el  Laberinto  que 
una  serie  de  ditirambos  á  todos  los  contemporá- 
neos del  poeta,  que  por  su  riqueza  y  poder  estaba 
en  su  voluntad  conceder  dignidades  y  honores. 
Asegura  también  el  señor  Quintana  que  en  ma- 
nos de  Mena  la  lengua  castellana  es  una  esclava 
que  tiene  que  obedecerle  y  seguir  de  grado  ó 
fuerza  el  impulso  que  le  dé  el  poeta,  y  que  á  tan- 
to llega  su  osadía  en  esta  parte,  que  suprime  síla« 
bas  y  alarga  ó  corta  las  palabras  á  su  arbitrio,  y 
cuando  no  halla  las  voces  que  necesita,  las  bus- 
ca en  el  latín,  el  francés  ó  el  italiano;  mas  si  no 
fuera  por  el  respeto  que  tan  autorizada  opinión 
nos  infunde,  observaríamos  que  todo  eso,  llevado 
á  ciertos  límites,  ha  sido  en  todos  tiempos,  aun 
en  aquellos  en  que  el  lenguaje  era  incorrecto,  una 
licencia  y  un  abuso  que  arguye  escasez  de  facul- 
tades en  quien  las  emplea,  y  si  las  licencias  é  in- 
novaciones que  en  las  palabras  y  los  giros  se  per- 
mitió, hubieran  sido  de  necesidad  y  de  buen  gus- 
to, apoyados  en  su  autoridad  los  hubieran  adop  • 
tado  los  que  le  siguieron.  El  eminente  crítico, 
saliendo  al  encuentro  de  esta  objeción,  dice  que 
si  los  talentos  del  innovador  hubieran  sido  ma- 
yores y  su  crédito  más  permanente,  aquellas  li- 
cencias hubieran  prevalecido;  pero  ¿acaso  es  esto 
otra  cosa  que  confesar  la  inutilidad? 

<  Uros  encuentran  cierto  laudable  patriotismo  al 
tributar  las  debidas  alabanzas  á  los  principales 
•varones  castellanos;  pero  juzgan  que  tal  pensa- 
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miento  se  desgració  en  manos  de  Juan  de  Mena 
que  habiéndose  indiscretamente  entusiasmado  con 
la  Diüuia  Comedia,  se  mostró  falto  de  todo  crite- 
rio. Nosotros,  ciñéndonos  á  más  concretas  obser- 
vaciones, tenemos  por  muy  acertada  la  opinión 
del  Rey,  que  encontraba  en  la  poca  finura  de  oí- 
do de  su  poeta  predilecto,  la  principal  causa  de 
sus  incorrecciones  y  de  la  dureza  de  sus  versos, 
unido  esto  á  la  natural  aspereza  del  metro  de  do- 
ce sílabas.  Buena  prueba  de  ello  es,  que  cuantos 
rebuscan  en  las  numerosas  coplas  del  Laberimo- 
algunas  para  modelo,  todos,  repitiéndose  unos  á 
otros  citan,  ó  las  en  que  Macías  lamenta  su  de- 
sastrado fin: 

Amores  me  dieron  corona  de  amores 
Para  que  mi  nombre  por  más  bocas  ante, 
Entonces  no  era  mi  mal  menos  gran  e 
Cuando  me  daban  placer  sus  dolores: 
Vencen  el  seso  sus  dulces  errores, 
Mas  no  duran  siempre  según  luego  ap'acen, 
Y  pues  me  flcieron  del  mal  que  vos  hacen, 
Saved  al  amor  desamar,  amadores,  etc. 

ó  aquellos  otros  en  que  lamentando  la  muerte  det 
joven  Lorenzo  Dávalos,  ocurrida  en  el  combate 
de  Escalona,  pinta  de  este  modo  la  atlicción  de  la 
madre  ante  el  cadáver  de  su  hijo: 

El  mucho  querido  del  señor  infante, 
Que  siempre  le  fuera  señor  como  padre; 
El  mucho  llorado  de  la  triste  madre, 
Que  muerto  ver  pudo  tal  hijo  delante. 
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Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Que  hizo  la  triste  después  que  ya  vido 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo 
Ofende  con  dichas  crueles  al  cielo,  etc. 

Excelentes  y  sentidos  versos  que  todos  apren- 
dimos de  memoria  en  los  felices  días  en  que  cursá- 
bamos estas  materias;  pero  que  no  se  podrían 
continuar  sin  hallar  muy  pronto  algunos  con 
harta  dificultad  medidos.  Mas  con  todo,  sería  te- 
merario empeño  querer  amenguar  la  importan- 
cia de  una  obra  que  descuella  entre  las  de  su 
tiempo  como  añoso  cedro  en  medio  de  un  campo 
alfombrado  de  florecillas  y  pequeños  arbustos. 
En  metros  más  fáciles,  la  musa  del  poeta  se  insi- 
nuaba también  más  fácil  y  armoniosa. 

La  opinión  unánime  le  señala  como  autor  de 
las  octavillas  en  que  se  cantaba  la  victoria  de  Ol- 
medo. Juzgúese  por  una  de  ellas  si  el  poeta  no  re- 
vela más  desenvoltura,  facilidad  y  desembarazo, 
Hablando  del  Marqués  de  Santillana,  dice: 

Con  fabla  casi  extrangera 
Armado  como  francés, 
El  nuevo  noble  Marqués 
Su  valiente  vote  diera. 
A  tan  reyio  acometiera 
Los  contrarios,  sin  más  ruego, 
Que  vivas  llamas  de  fuego 
Pareció  que  les  pusiera. 

Estaba  el  poeta  cordobés  dando  los  más  sazo- 
nados frutos  de  su  estudio  y  de  su  talento,  cuando 
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por  haberse  caído  de  una  muía  murió  para  esta  vi- 
da y  nació  para  la  inmortalidad.  Había  nacido  Juan 
Fernández  de  Mena  en  Córdoba  en  1411  y  murió  en 
1456.  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  iba  viendo 
con  dolor  desaparecer  á  sus  deudos  y  amigos,  le 
erigió,  según  se  asegura,  un  suntuoso  sepulcro  en 
Torrelaguna:  pero  tan  deleznables  son  las  obras 
de  los  hombres,  que  el  panteón  ya  no  existía  á 
principios  del  siglo  xvi,  y  queriendo  remediar 
esta  falta  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  primer 
cronista  de  Indias,  hizo  desde  allí  solemne  pro- 
mesa de  elevar  un  sarcófago  digno  de  la  memo  • 
ria  del  poeta.  Tan  loable  pensamiento  no  pasó  de 
la  redacción  del  epitafio  que  el  mismo  Oviedo 
compuso  y  que  decía  así: 

Dichosa  Torrelaguna, 
Que  tienes  á  Juan  de  Mena, 
Cuya  fama  tanto  suena, 
sin  semejanza  ninguna. 
El  dexó  tanta  memoria 
En  el  verso  castellano, 
Que  todos  le  den  la  mano: 
Dios  le  dé  su  santa  gloria. 

Una  ilustre  y  numerosa  familia  de  proceres 
que  en  gran  parte  de  los  siglos  xiv  y  xv  hizo  sen- 
lir  su  influjo  en  los  destinos  de  Castilla,  era  presi  • 
dida  en  los  comienzos  del  último,  por  una  señora 
anciana  y  respetable,  que  aconsejando  á  sus  hi- 
jos y  educando  con  la  mayor  solicitud  á  sus  nie- 
tos, dirigía  el  tierno  corazón  de  estos  por  la  sen- 
da del  deber  y  la  virtud.  Había  uno  entre  ellos 
que  por  sus  bellas  prendas  y  su  vocación  al  estu* 
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dio,  formaba  las  delicias  de  la  abuela.  Era  ésta 
Doña  Mencía  de  Cisneros  y  era  su  nieto  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  que  muy  pronto  había  de  po- 
seer los  señoríos  de  Hita  y  Buitrago,  más  tarde  el 
de  Vega  y  por  fin  el  condado  del  Real  de  Manza- 
nares y  marquesado  de  Santillana,  á  cuyo  nom- 
bre había  de  ir  unida  la  gloria  literaria  del  tiem- 
po en  que  vivió. 

Imposible  parece  que  quien  vivió  constante- 
mente arrastrado  por  el  torbellino  de  las  revueltas 
políticas  y  envuelto  en  inacabables  litigios,  toda- 
vía más  opuestos  al  comercio  de  las  musas  que 
los  fragores  del  combate,  porque  esterilizan  toda 
inspiración  y  matan  toda  alegría,  tuviese  tiempo 
y  gusto  para  dedicarse  al  cultivo  de  todo  género 
de  metros  y  toda  clase  de  asuntos,  y  lo  que  es 
más,  cargase  su  memoria  con  una  condición  que 
fué  la  remora  de  sus  progresos  en  la  Gaya  cien- 
cia y  el  extravío  de  su  buen  gusto,  pues  despertó 
en  él  un  prurito  inmoderado  de  exhibir  su  cono- 
cimiento de  la  mitología  y  de  los  clásicos,  que 
afeó  la  mayor  parte  de  sus  composiciones.  Como 
prueba  de  ello,  se  cita  la  canción  en  que  para  ha- 
cer una  declaración  amorosa  empieza  del  modo 
siguiente: 

Antes  el  rodante  cielo 
Torna  rase  manso  ó  quieto, 
E  será  piadosa  Aleto, 
E  pavoroso  Mételo; 
Que  yo  jamás  olvidase 
Tu  virtud, 

Vida  mía  y  mi  salud, 
Nin  te  dejase. 
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Pero  entre  los  críticos,  el  que  más,  ha  publicado 
las  seis  primeras  estrofas  de  esta  canción,  mues- 
tra en  verdad  suficiente  para  probar  hasta  dónde 
llega  el  afán  del  poeta  de  hacer  gala  de  sus  cono  • 
cimientos;  mas  debieron  insertar  también  la  últi- 
ma de  las  doce  que  la  componen,  para  justificar 
lo  mucho  que  todas  sus  obras  valdrían  si  no  las 
deslustrase  aquél  defecto. 

Dice  la  última  así: 

Cansado  soy  de  fablar, 
E  non  sé  qué  más  te  diga 
Mi  bien  ó  mi  dulce  amiga, 
Sinon  tanto  que  penssar 
Deves  que  mi  conclusión 
Es  sin  fallir 

Padesrer,  penar,  morir 
Só  tu  pendón. 

Hemos  dicho  que  el  Marqués  de  Santillana  cul» 
ti vó  todos  los  géneros  y  entre  sus  obras  se  en- 
cuentran desde  las  de  pura  recreación  y  amores, 
hasta  las  devotas,  históricas  y  morales.  Haremos 
una  sucinta  relación  de  las  principales,  puesto  que 
estudiarlas  una  á  una  sería  un  trabajo  sobre  pro- 
lijo, inútil. 

Es  la  Comedíela  de  Ponza,  poema  de  ciento 
veinte  octavas  de  arte  mayor,  la  obra  de  mayores 
proporciones  y  acaso  la  más  débil  de  las  que  bro- 
taron de  la  pluma  del  ilustre  Marqués.  El  asunto 
entra  por  mucho  en  el  éxito  de  los  trabajos  litera- 
rios y  el  de  la  Comedieta  no  puede  ser  más  ingra- 
to. Cantar  las  glorias  y  excelencias  de  los  prínci  - 


—  47  — 

pes  de  la  dinastía  reinante  en  Aragón  y  Navarra, 
tomar  pie  para  el  caso  en  la  derrota  naval  sufrida 
por  ellos  en  las  aguas  de  Gaeta,  no  se  justifica  en 
el  claro  talento  del  autor.  Cierto  es  que  la  compo- 
sición contiene  hermosos  pasajes,  como  la  descrip- 
ción del  tiempo  y  el  elogio  de  la  vida  del  campo, 
que  pone  en  boca  de  la  infanta  Doña  Catalina,  y 
aunque  tal  vez  no  sean  estas  solas  las  bellezas 
que  el  poema  contiene,  ¿qué  significan  para  el 
conjunto?  Adoptó  en  él  la  forma  alegórica é  invir- 
tió en  su  composición  lo  menos  diez  años,  según 
puede  inferirse  de  la  dedicatoria  á  Doña  Violante 
de  Prades,  en  que  definiendo  la  tragedia,  sátira  y 
comedia,  no  nos  dice  por  qué  llamó  comedia  á  su 
obra,  que  ni  siquiera  está  dialogada,  bien  que  su 
modelo  Dante  tampoco  lo  hizo  ál  llamar  comedia 
á  su  obra  inmortal. 

Al  señor  de  Hita  corresponde  la  gloria  de  ha- 
ber entronizado  el  soneto  entre  nosotros,  si  bien 
perdería  muy  poco  con  repudiar  la  mayor  parte 
de  los  cuarenta  y  dos  Jechos  al  itálico  modo,  pues 
queriendo  justificar  el  aserto  de  que  Apolo  quiere 
probar  con  ellos  á  los  poetas,  no  acertó  á  vencer 
las  dificultades  que  le  son  inherentes. 

Es  el  Dotrinal  de  Privados  una  fácil  y  bella 
composición  en  la  que  en  cincuenta  y  tres  octavi- 
llas advierte  lo  poco  que  hay  que  fiar  en  la  fortuna, 
sobre  todo  cuando  es  cortesana,  y  en  la  que  na- 
rra los  desafueros  que  Don  Alvaro  cometió  du- 
rante su  gobierno  y  en  cuya  relación  algún  genio 
suspicaz  creería  ver  algo  de  los  odios  de  bandería 
•de  que  pudo  el  poeta  dejarse  llevar. 
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Preso  Don  Fernand  Alvarez  de  Toledo,  señor 
de  Valdecorneja  y  conde  de  Alba,  é  ineficaces 
cuantas  gestiones  para  devolverle  la  libertad  hizo 
su  deudo  y  fiel  amigo  el  Marqués,  acudió  éste  á 
prestarle  los  consuelos  que  puede  dar  un  poeta,, 
con  las  ciento  ochenta  octavillas  de  pie  quebrado, 
esmaltadas  de  delicadas  máximas  y  consoladoras 
reflexiones,  que  pone  en  boca  de  B¿as  contra  la 
fortuna,  en  la  cual  el  filósofo  discute  acerca  de 
las  vanidades  del  mundo.  Tan  generoso  propósito 
le  logró  cumplidamente  bajo  el  doble  concepto  de 
la  caridad  y  de  la  literatura. 

Los  Proverbios  que  escribió  para  enseñanza  del 
Príncipe  Don  Enrique  y  que  algunos  han  con- 
fundido con  la  colección  que  hizo  de  los  Refranes 
que  dicen  las  viejas  tras  el  huego,  en  cien  estrofas, 
parecen  acreditar  que  cuanto  más  digno  es  el 
asunto,  más  la  expontánea  inspiración  del  Mar- 
qués se  eleva,  y  más  lozana  y  vigorosa  se  mani- 
fiesta; pero  donde  su  numen  se  encuentra  de  lle- 
no en  su  terreno  propio,  es  en  las  composiciones 
ligeras,  sobre  todo  en  las  serranillas,  habiendo 
quien  asegura  que  con  sólo  cuatro  versos  de  la 
sexta,  tiene  bastante  para  inmortalizar  su  nombre, 
hipérbole  que  puede  admitirse  como  merecido  elo- 
gio de  tan  delicada,  tierna  y  sentida  composición. 
Como  prosista,  tiene  el  Marqués  la  carta  de  crí- 
tica literaria  dedicada  al  Condestable  de  Portugal, 
en  la  que  nos  ha  conservado  noticias  y  nombres 
que  sin  ella  se  hubieran  perdido  y  en  la  que  de- 
muestra el  buen  gusto  que  acreditan  práctica- 
mente sus  obras. 
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Nació  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  en  1398  y 
murió  en  veinticinco  de  Marzo  de  1458.  El  señor 
Amador  de  los  Ríos  hizo  de  sus  obras  la  edición 
más  completa  que  escritor  alguno  anterior  á  este 
siglo  ha  logrado. 

Hubo  en  su  tiempo  otro  noble  llamado  Iñigo  de 
Mendoza  que  también  hizo  versos  y  al  fin  del 
mismo  siglo  un  fraile  con  el  mismo  nombre  y 
apellidos,  que  dejó  algunas  muestras  de  buen  ver- 
sificador. 

Escondido  entre  los  pliegues  del  manto  de  su 
modestia,  pasó  su  larga  vida  casi  desapercibido 
al  lado  del  Rey,  un  hombre  tan  superior  á  los  vai- 
venes de  la  Corte  que  nunca  se  dejó  halagar  por 
ellos,  lamentando  con  burlona  sonrisa  el  hervi- 
dero de  pasiones  que  cada  uno  alimentaba  en  su 
pecho.  Todos  los  grandes  en  las  diferentes  jerar- 
quías y  estados,  se  dirigían  áél  pidiéndole  conse- 
jo y  él  satisfacía  á  todos,  ya  con  apacible  ingenui- 
dad, ya  con  picaresco  gracejo,  según  el  asunto  y 
circunstancias  requerían;  pero  siempre  con  im- 
parcialidad y  desinterés.  Nos  referimos  al  médico 
de  Djn  Juan  II,  de  cuya  existencia  no  tenemos 
otras  noticias  que  las  que  se  deducen  de  sus  co- 
rrespondencias epistolares  contenidas  en  número 
de  ciento  cinco  en  un  centón  que  lleva  el  nombre 
de  su  autor,  el  ¡iacliiller  Fernán  Gómez  do  Cibda-, 
real,  las  cuales  si  bajo  el  punto  de  vista  histórico 
tienen  un  valor  inestimable,  en  el  género  á  que 
pertenecen,  son  el  mejor  modelo  que  posee  la  li- 
teratura castellana. 

Xo  acabamos  de  persuadirnos  como  habiendo- 
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las  leído  haya  quien  pueda  poner  en  duda  la  legi- 
timidad de  las  cartas  y  la  existencia  de  su  autor. 
Que  la  primera  edición  hecha  en  Burgos  en  1494 
ó  en  1499  es  ó  no  es  apócrifa;  que  en  la  que  relata 
la  muerte  de  Don  Alvaro  supone  al  Rey  en  Valla- 
dolid  hallándose  en  otra  parte;  que  la  primera 
noticia  que  tiene  del  Bachiller  es  la  que  dan  de  él 
sus  cartas,  reparos  son  que  se  desvanecen  á  la 
vista  del  lector  desimpresionado,  con  solo  pasarla 
por  cualquiera  de  las  epístolas.  Si  hay  algo  que  en 
literatura  lleve  el  sello  de  la  verdad  y  de  la  origi- 
nalidad, son  indudablemente  las  cartas  del  Bachi- 
ller. En  aquella  innimitable  facilidad,  en  aquella 
soltura,  en  aquella  gracia,  en  aquel  chiste  y  sobre 
todo  en  aquellos  confidenciales  é  íntimos  desaho- 
gos del  corazón,  está  palpitando  el  alma  que  los 
dicta  y  se  transparenta  el  carácter  apacible  é  in- 
genuo y  el  semblante  entre  sencillo  y  burlón  del 
que  las  ha  escrito. 

Para  quien  pudiera  reparar  en  nuestro  inten- 
cionado silencio  acerca  de  los  romances,  adverti- 
remos que  siendo  éstos  el  genuino  poema  nacio- 
nal, obra  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  gen- 
tes, y  empresa  imposible  precisar  la  participación 
que  á  cada  época  ha  correspondido  en  la  erección 
de  ese  gran  monumento  literario,  como  lo  dejó 
acreditado  el  gran  crítico  señor  Duran  en  sus  ad- 
mirables investigaciones,  hemos  considerado  fue- 
ra del  tema  tratar  de  ellos.  Por  análogas  razones 
hemos  prescindido  también  de  examinar  la  Cróni- 
ca de  Don  Juan  II,  género  de  literatura  que  por 
su  índole  parece  excluido  de  esta  clase  de  traba- 
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jos  y  porque  además  siendo  obra  en  parte  de  Fer- 
nán Pérez  de  Guzman  y  probablemente  de  Juan 
de  Mena,  de  cuyas  obras  hemos  tratado  con  la 
extensión  debida,  únicamente  nos  restaría  añadir 
que  los  catorce  primeros  años  de  ella  se  deben  á 
la  pluma  de  Alvar  García  de  Santa  María,  her- 
mano del  Obispo  Don  Pablo;  que  en  los  años  que 
corresponden  á  los  continuadores  no  han  podido 
ponerse  de  acuerdo  los  críticos;  que  por  enton- 
ees  se  escribió  una  Crónica  abreviada  de  España, 
atribuida  al  muy  docto  caballero  Mosén  Diego  de 
Valera,  quien  dirigió  algunas  cartas  políticas  al 
Rey,  dignas  de  estima  por  su  erudicción  y  no  mal 
gusto,  y  por  último  que  algún  tiempo  después  de 
la  muerte  de  Don  Juan,  se  escribieron  la  Crónica 
de  Don  Alvaro  de  Luna,  de  autor  incierto,  y  algu- 
nas otras. 

Del  ligero  examen  que  por  el  campo  de  la  his- 
toria literaria  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv 
hemos  hecho,  se  deduce  el  considerable  número 
de  decidores  y  el  muy  reducido  de  verdaderos 
poetas  que  alegraron  con  las  notas  de  su  lira  las 
tristezas  de  la  vida  real,  no  siendo  su  influencia 
en  el  desenvolvimiento  y  formación  de  la  patria 
lengua  tan  decisiva  y  eficaz  como  pudiera  presu- 
mirse de  un  reinado  de  cerca  de  medio  siglo,  en  el 
que  el  monarca,  con  su  protección  y  ejemplo,  im- 
pulsó á  todos  los  hombres  ilustrados  por  las  co- 
rrientes que  conducen  á  la  depuración  y  perfec- 
cionamiento del  lenguaje. 

Entre  las  principales  causas  que  esterilizaron  el 
fruto  que  en  benetício  de  'os  progresos  de  la  len- 


gua  debía  esperarse  del  desarrollo  intelectual  de 
la  época,  figuran: 

Primera.  El  desvío  con  que  los  hombres  po- 
seedores de  la  ciencia  de  entonces  miraban  la  len- 
gua patria,  escribiendo  en  la  latina  sus  obras  fun- 
damentales. 

Segunda.  La  taita  de  poetas  de  verdadero  genio 
capaces  de  continuar  por  el  camino  que  señalaron 
Gonzalo  Bcrceo  y  el  Arcipreste  de  Hita. 

Tercera.  La  mal  aplicada  erudición  y  la  prefe- 
rencia excesiva  dada  por  los  principales  poetas  á 
la  escuela  italiana. 

Cuarta.  La  falta  de  sólida  autoridad  de  estos 
mismos,  sobre  todo  de  Juan  de  Mena  y  el  Mar- 
qués de  Santillana,  para  hacer  adoptar  como  le- 
yes de  buen  gusto,  las  innovaciones  introducidas 
por  ellos  en  el  lenguaje. 

Quinta.  La  censurable  costumbre  de  escribir 
muchos  poetas  gran  parte  de  sus  canciones  en 
gallego  y  portugués,  y 

Sexta.  La  escasa  ó  ninguna  importancia  de  la 
inmensa  mayoría  de  las  producciones,  cuyo  ma- 
yor número  se  reduce  á  declamaciones  de  un 
amor  ficticio  ó  ridículo,  poemas  alegóricos,  malas 
imitaciones  del  Dante,  composiciones  místicas 
desprovistas  de  verdadera  unción  y  sentimiento, 
y  entre  todo  esto  y  como  lo  mejor  de  ello  cancio- 
nes ligeras  y  fugaces,  que  si  bien  son  entretenidas 
y  agradables,  no  están  destinadas  por  su  índole  á 
tener  más  vida  que  el  epigrama. 

Mas  si  de  momento  no  se  vio  el  resultado  de 
aque'la  laudable  afición  á  las  amenas  ierras,  sus 
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provechosas  consecuencias  se  tocaron  bien  pron- 
to, como  lo  prueba  aquel  patético  quejido  exhala- 
do de  la  pura  alma  de  Jorge  Manrique  á  la  muer- 
te de  su  padre,  que  es  el  mejor  modelo  elegiaco 
que  tiene  la  lengua  castellana,  que  se  aprenderá 
mientras  ésta  se  hable,  y  no  nos  explicamos  como 
en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  comprensi- 
va de  casi  todas  las  obras  escritas  en  castellano 
desde  la  formación  del  lenguaje  hasta  nuestros 
días,  y  que  tiene  sendos  tomos  destinados  á  las 
obras  anteriores  y  posteriores  al  siglo  xv,  no  sólo 
no  haya  dedicado  un  pequeño  lugar  á  ninguno  de 
los  poetas  del  largo  período  que  hemos  reseñado; 
pero  ni  siquiera  á  la  popularísima  obra  citada  de 
Jorge  Manrique  á  la  que  á  pesar  de  sus  reducidas 
proporciones  no  se  la  dio  entera  cabida.  Para  lla- 
mar la  atención  sobre  este  vacío  propuso  sin  duda 
el  tema  quinto  en  uno  de  sus  certámenes  La  So- 
ciedad Económica  Palentina  de  Amigos  del  País. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

Cervantes  y  el  autor  del  falso  Quijote,  con  un  estudio  bio- 
gráfico del  P.  Aliaga,  2  pesetas. 

Estudio  biográfico  de  Jorge  Manrique  é  influencia  de  sus 
obras  en  la  literatura  española,  2  pesetas. 

La  Musa  del  pueblo.  (Colección  de  cantares),  1  peseta. 

La  Familia  de  Bambolla.  (Novela)  2  pesetas. 
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